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INTRODUCCIÓN AL NARCISISMO. (1914)
Introducción.

Freud había usado el término narcisismo mucho antes de 1914. En 1909 dijo que el narcisismo es un estado intermedio entre el autoerotismo y el amor de objeto, cuando por entonces preparaba la segunda edición de tres ensayos de teoría sexual. (1905).

En el presente texto incursiona en el problema de las relaciones entre el “yo” y los “objetos externos”, y traza una nueva distinción entre “libido yoica” y “libido de objeto”. 

Introduce el concepto de “ideal del yo”.

Uno de los motivos para escribir el presente artículo es fue mostrar que el concepto de narcisismo  constituye una alternativa frente a la de “libido” no sexual de Jung y a la “protesta masculina” de Adler.
Debe señalarse que el significado por Freud al “das Ich” (el yo) sufrió una gradual modificación. El presente articulo ocupa un lugar de transición en este desarrollo.
I

El término narcisismo fue escogido para designar al tratamiento que una persona le da al cuerpo propio, tal como se lo daría a un objeto sexual; vale decir, lo mira con complacencia sexual, lo acaricia, lo mima, hasta que a través de estos manejos, logra la obtención de placer. En este cuadro cabalmente desarrollado, el narcisismo cobra el significado de una perversión que ha absorbido toda la vida sexual de la persona; su estudio, lo abordará con las mismas expectativas que cualquier otra de las perversiones.
Tras la experiencia analítica, surgió la conjetura de que una colocación definible como narcisista podía reclamar su sitio dentro del desarrollo sexual regular del hombre. 

¿Cuál es el destino de la libido sustraída de los objetos?

Esa libido sustraída del mundo exterior fue conducida al yo, y así surgió una conducta que podemos llamar narcisismo. 

Así, nos vemos llevado a concebir el narcisismo que nace por replegamiento de las investiduras de objeto como un narcisismo secundario que se edifica sobre las bases de otro, primario, oscurecido por múltiples influencias.

Así Freud justifica una introducción al narcisismo como concepto de la teoría de la libido.

Nos formamos así la imagen de una originaria investidura libidinal del yo (narcisismo primario), cedida después a los objetos; esta pieza de colocación libidinal se nos ocultaba al principio de nuestra investigación, cuyo punto de partida fueron los síntomas neuróticos, las emanaciones de esta libido, las investiduras de objeto, que pueden ser emitidas y retiradas de nuevo, fueron las únicas que nos saltaron a la vista. Vemos también una a grandes rasgos una oposición entre la libido yoica y libido de objeto
. Cuanto mas gasta una, mas se empobrece la otra.  El enamoramiento se nos ofrece como la fase superior que alcanza la segunda; lo concebimos como una resignación de la persona propia a favor de la investidura de objeto y discernimos su opuesto a la fantasía. En fin diferenciamos energía psíquica, que al comienzo están juntas en el estado del narcisismo y son indiscernibles para nuestro análisis grueso, y solo con la investidura de objeto se vuelve diferenciable una energía sexual (la libido) de una energía de las pulsiones yoicas.
¿Qué relación guarda el narcisismo, de que ahora tratamos con el autoerotismo?

Es un supuesto necesario que no este presente desde el comienzo en el individuo una unidad comparable al yo; el yo tiene que ser desarrollado. Ahora bien, las pulsiones autoeróticas son iniciales, primordiales; por tanto, algo tiene que agregarse al autoerotismo, una nueva acción psíquica (constitución del yo), para que el narcisismo se constituya.
¿Por qué seguiríamos separando una libido sexual de una energía no sexual  de las pulsiones yoicas?

Representaciones como libido yoica, energía pulsional yoica, no son aprehensibles con facilidad.
El valor de los conceptos de libido yoica y libido de objetos reside en que provienen de un procesamiento de los caracteres íntimos de proceder neurótico y psicótico. La separación de la libido en una que es propia del yo y una endosada a los objetos es la insoslayable prolongación de un primer supuesto que dividió pulsiones yoicas y pulsiones sexuales
.  

Freud hace este escrito y estas aclaraciones, en detrimento de las aseveraciones que realizo Jung respecto del fracaso de la teoría de la libido. La aseveración de Jung es precipitada. Sus fundamentos son pobres.

II

Ha sido una sugerencia verbal de Ferenczi la que me llevo a precipitar la influencia de la enfermedad orgánica sobre la distribución de la libido.

Enfermedad orgánica; hipocondría: en ambos casos tanto así como en el dormir, se puede hallar una alteración de la distribución de la libido en el yo. Se puede observar, como el individuo retira la energía del mundo exterior o de los objetos, para conducirlas hacia su yo.
Otra vía de acceso para el estudio del narcisismo, es la vida amorosa del ser humano.

Reparamos primero en que el niño elige sus objetos sexuales tomándolos de las vivencias de satisfacción.

Las primeras satisfacciones sexuales, autoeróticas son vivenciadas intensamente de funciones vitales que sirven de autoconservación.
Las pulsiones sexuales se apuntalan al principio en la satisfacción de las pulsiones yoicas, y solo más tarde se independizan de ellas; dicho apuntalamiento se refleja, en que las personas encargadas de nutrirlo, bañarlo, cuidarlo, devienen sus primeros objetos sexuales.

A esto puede llamarse el tipo Apuntalamiento.

Hemos descubierto que ciertas personas, aquellas cuyo desarrollo libidinal experimentó una perturbación, no eligen su posterior objeto de amor según el modelo de la madre, sino según el de su persona propia. Manifiestamente se buscan a si mismos como objeto de amor, exhiben el tipo de elección de objeto que ha de llamarse narcisista. .
La comparación entre hombres y mujeres muestra que en su relación con el tipo de elección de objeto presentan diferencias fundamentales. 

El amor de objeto según el tipo de apuntalamiento es característico del hombre. Exhibe esa llamativa sobreestimación sexual que sin duda proviene del narcisismo originario del niño y corresponde a la transferencia de ese narcisismo sobre el objeto sexual. Tal sobreestimación sexual, da lugar a la génesis del enamoramiento.

Diversa es la forma que presenta el desarrollo en el tipo mas frecuente, genuino y puro en la mujer.
Con el desarrollo de la pubertad, con el desarrollo de órganos sexuales femeninos todavía latentes, parece sobrevenirle un acrecentamiento del narcisismo originario; ese aumento es desfavorable a la constitución de un objeto de amor. En particular cuando el desarrollo la hace hermosa, se establece una complacencia consigo misma que la resarce de la atrofia que la sociedad le impone (castración) en materia de elección de objeto. Tales mujeres solo se aman a si mismas, con intensidad similar a la del hombre que las ama. Su necesidad no se sacia amando, sino siendo amadas

Pero aun para las mujeres narcisistas, las que permanecen frías hacia el hombre, hay un camino al pleno amor de objeto. 

El hijo. 
Sino, antes de la pubertad se han sentido varones y durante un tramo se desarrollaron como tales; y después que esa aspiración queda interrumpida por la maduración de la feminidad, les resta la capacidad de ansiar un ideal masculino que una vez fueron

1. Según el tipo narcisista:
a) a lo que uno mismo es, 

b) a lo que uno mismo fue,

c) a lo que uno mismo querría ser,

d) a la persona que fuera parte del  sí-mismo propio.

2. Según el tipo de apuntalamiento:

a) a la mujer nutricia,

b) al hombre protector.

III

Las perturbaciones a que esta expuesto el narcisismo primario del niño, las reacciones con que se defiende de esas perturbaciones y las vías por las cuales es forzado a hacerlo son de cabal importancia.
Su pieza fundamental puede ponerse de resalto como “complejo de castración” 

Podemos decir que uno ha erigido en el interior de si un ideal, por el cual mide su yo actual. La formación de ideal sería, de parte del yo, la condición de la represión. 
Y sobre este ideal del yo recae ahora el amor de sí mismo de que en la infancia gozó el yo real. El narcisismo aparece desplazado a este nuevo ideal del yo que, como el infantil, se encuentra en posesión de todas las perfecciones. Aquí, el hombre se ha mostrado incapaz de renunciar a la satisfacción que una vez gozó. No quiere privarse de la perfección narcisista de su infancia, y si no pudo conservarlo por efectos de la castración procura recobrarla en la nueva forma de ideal del yo. Lo que él proyecta frente a sí como su ideal es el sustituto del narcisismo perdido de su infancia, en la que el fue su propio ideal.
Entonces:

El desarrollo del yo consiste en un distanciamiento respecto del narcisismo primario y engendra una intensa aspiración a recobrarlo. Este distanciamiento acontece por medio del desplazamiento de la libido a un ideal del yo impuesto desde fuera; la satisfacción se obtiene mediante el cumplimiento de ese ideal.

· Una parte del sentimiento de sí es primaria, el residuo del narcisismo infantil;
· Otra parte brota de la omnipotencia corroborada por la exigencia (el cumplimiento del ideal del yo);

· Y una tercera de la satisfacción de la libido de objeto.
� Traza por primera vez esta distinción aquí


� Lo llevo a esta división  el análisis de las neurosis de transferencia (histeria y neurosis obsesivas)
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